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.Vadrid, diciembre de 18...
^  Cómo estáa, h ija  mia? y a  hace  diaa que no
^  tu  le tra , 7  este silencio, que  no esperaba,
^  «Qije y  me ab ru m a  mas de lo que  te  puedo 
®Puoar.

4íi pensam iento está siempre fijo en t í ,  Mé- 
■ t u  im ágen no se separa de mis ojos: si Le 

^ i r t e  la  verdad', he sentido muolio el de- 
ah í tan  lejos de m i, y  e l que  te  hayas ca­
en un  pu eb lo  qne ta l vez te  .cansará muy 

Ht> p a la b ra , h ija  m ia , yo, sin t í ,
^  TÍvir sin toa cartas;

Tengas á  pasar algunos dias 
lado: yo necesito ve rte  y a , y  ab razarte , 

qué  digo? m i (« riño  hácda tí  me hace 

« o in T  ' “ju s ta : ‘ tt prim er deber hoy es
no J  ^ “ «” '̂ 0 7  ■ los padres de este:

O- yo sé  cuan to  mo amaa, y  esto le  basta

á m i corszon m aternal: sé qne  el cariño  que 
tienes á  tu  m adre es inmenso y que  nada  será 
capaz de alterarlo .

Recibe con dignidad, pero  con paciencia. Jas 
in jnaticias de !a  madre de tu  esposo: todo se 
soporta  h asta  con a leg ría , cuando está tranqu i­
la  la  conciencia: no te  im pacientes n uaca , pero 
jam ás desciendas de tu  sitio; la  que se  hum illa 
an te  las in ju ria s , es que las mereoe; óyelas tú  
serena, sin enojo, y  no la s  devuelvas p ro tes­
tando de ellas 000 tu  continen te  digno y  tra n ­
qu ilo .

P rés ta te  á  ciertas cosas, pero no á todo lo 
que se te ex ija  : y  cuando te  doblegues, deja

conocer que  lo  haces mas b ien  por com placer á 
tn  esposo, que por cu lpab le  debilidad.

D e esta  suerte , aunque, según se dice, tenga* 
el enemigo en a s a ,  tendrás tam bién am igosdea- 
tro  de e lla : po rque tu  m arido, bu padre y  su 
herm ano ao podrán desconocer cuanto  m érito 
hay  en tu  sacrificio.

Comprendo m uy b ien  el po r qué  de la  an i­
m adversión de tu  sueg ra ; su  carác ter dom inan­
te  le  h a  dejado conocer pocas superioridades, 
y  de las que ha reconocido se h a  separado por 
instin to  y  por cálculo: pero si te  h a lla  buena 
h a s ta  la  sub lim idad , y  a l mismo tiempo sen- 
c illa  y  hum ilde, tM to  como p ruden te , no será 
difioil q u e , au n  á su edad, cam bíe en favor 
tu y o , y  por la  snDueneia de tu  bondad, su  áspe­
r a  condicion.
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Siempre ea malo, h ija  m ia, qne la  m ujer a d ­
quiera e l h&biCo de dominar: pero esce hábito, 
que en los grandes círculos soaTÍza y  modera 

la  bueoa educación, entre las g a iteg  yalgare# 
se hace intolerable.

L a  nm jer cu lta , elegante y  de talento, sabe 
dulcificar lo rudo de su dominio; pero ¡cuánto 
mas penoso será, pobre h ija  m ia, el que te impo­
ne esa m ujer tosca! muchas veces me he pre­
guntado por qué cedí y  conoedl t a  mano 4 B a u ­
tista  ; pero mi conciencia se tranquiliza cuan­
do me respondo que fué porque tú le  amabas: 
no pedia y o  quitarte e l supremo bien del amor, 

y  mucho méuos conociendo qne é l es capaz de 
inspirar ese amor, y  de conservarlo.

Y a  es tiempo de que te  hable de tus deberes 
para con tu  marido: porque á pesar de ese 

lam iaoso talento de que te ha dotado e l cielo, 
y  que tanto me enorgullece, algunas veces, Lija 
raia, tiem blo a l pensar en tu  inesperiencia y  
juven tu d; solo tienes diez y  seis añosl perm ite, 
pues, á ta  madre, ó  mas bien á tu  m ejor am iga, 

algunos oonsejos para tu  bien, algunas adver­
tencias saludables.

M élida, no debes obrar respecto de ta  m a­
rido Bolo oon el corazon; pfdele a u x ilio  á la  re­
flexión y  a lgunas veces a l cálculo: así é l como 
los demás, y  según te he dicho antes , que lo  
deban todoá tn  bondad, pero nada á tu  debili­
dad: que tu  marido te  am e, pero que te respete 
y  te  estime, y  que vea en t i  un  instinto de ju sti­

cia y  de prudencia que le  h a ^  apreciar y  pedir 
tn  consejo.

Sé cariñosa y  am able siempre, jam ás oficio­

sa; todas las mujeres despreciadas, lo son por­
que ellas se han rebajado antes: aé la  compa- 
pañera de tu  marido, la  am iga, y  e l consuelo: 
no su servidora y  menos su  esclava; preven sus 
deseos y  sus comodidades, porque ese es t a  de­
ber: pero, si despnes de cum plido, le  ves de un 

hum or irascible y  violento, haz como que no po­
nes atención en ello, y  retírate k tn cuarto para 
no soportar lo  que no mereces sufrir.

N o obstante, si su irritación nace de alguna 
desgracia, consuélale, y  haz por dulcificarle: 
solo el m al humor inmotivado 6 arbitrario p ue­
de tomaría p o r ofensa: s i te  dice— y o  s u f r o -  
m ira porqué y  aliéntale con esperanzas y  oon la  
fé  de tu  amor.

Jamás, cuando te  convide á salir con é l, le 
respondas con un no duro y  helado, ni siquiera 
con una escusa: acom páñele siempre que él lo 

desee: y  para esto deja todas tus ocupaciones, 
todas tusdistraecionia, e l p lacer de leer y  e l de

a rre g la r  tn  casa: sal con él, aunque te halle* 
indispoeala, aunque tehaU es triste ó poseída de 
esa melancolía que á veces nos atorm enta, y  

que nace de los continuas lachas del^ vida: por­
que si te niegas una vez y  otra, saldré solo para 

evitarse mas negativas y  dentro de pocp le  d is- 
gustára que tú le  quieras acompañar algun a

vea.

Q ue vea en t í  á  su mejor, ó  mejor dicho, á au 
¿nico amigo: ¿  la  compañera de sus pesares y  

de sus alegrías: á la  persona que mas le  am a en 
este mundo.

N o le  ofendas nunca y  conserva ese respeto 
que es la  base de la  felicidad del matrimonio: 
no será estraño que se fs ite  él á sí mismo, 
sin embargo, porque apenas h ay hombre que 

sepa conservar in alterable  su  dignidad: oreen 
qne, por lo  mismo que son fuertes, tienen dere­

cho á todoy áveces su enojo y  hasta su alegri» 
toman las formas mas ridiculas: pues bien , hija 
mia, si en acciones ó palabras le ves descender, 

procura levan tarle , haciendo oomo que no en­
tiendes aquello, ó  con e l silencio mas absoluto: 

y  d eap uei, cuando haya vu elto  á adquirir sere­
nidad, házle ver, de un  modo suave é indirecto, 
cuanto te ha eatrañado lo q u e has visto.

Elógiale:8Íem preque te sea posible, sm adular­
le: tu  talento sabrá— estoy segura de e llo  dis­
tin g u ir la  alabanza de la  lisonja, cosa que m a­
chas m ujeres ^confunden, y  que da m u y dis­
tintos resultados: porque la  alabanza enaltece 
al que es digno de ella: y  la  adulación rebaja a i 
que la  emplea.

U n a gran parte de lo s malos esposos lo  sou 
porque les han tocado en suerte mujeres que 
valen  tan poco , que lo  qne ellos valian  «e h» 

ido disminuyendo cada d ía  con e l contacto de 

aquella perfecta nulidad; p o r que h ay m ujeres 
qne pasan por m uy buenas, y  que son tan ino • 

fensivas, pero tan inútiles, como los muñecos de 
yeso que venden los pobres artífices am bulantes 
qne la  F rancia nos envia.

Los esposos de eaas m ujeres, a l verse tan su­
periores i  e l la s , y  que se doblegan b ajo  sa 
férreo y u go , se creen semi-dioses, y  cada di» 
dejan caer sobre las desdichadas mas pesada* 
mente e l látigo del despotismo.

L a  m ujer debe ser, ante todo, digna: porque 
si bien la  p az dom éstica e x ije  á veces saorificiost 
jam ás se le  debe hacer e l del propio decoro.

T u  marido tiene su  sitio .
T ú  tienee e l tuyo: no los cam biéis jam ás, poT 

q u e d e  esa fa lta  de equ ilibrio  nacMi todas 1*® 
d e ^ a c ia s  de las fam ilias.
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E! hom bre es el gefe  de su  casa: de é l debe 
nacer la  io iciacíva  para todo lo qae toca á la  
prosperidad, a l manejo de los a ego eio s.y  a l por­
venir de su  hijos: él debe ser e l amparo de los 
1 U 7 0 8 , 7  e l dueño de la  hacienda; pero si la  es­

posa tiene talento, dominará a l hombre mismo 
oon an prestigio y  el de su graei*.

Bautista, h ija  mía, será Codo lo q a e  td  quie­
ras que sea; porque afortunadamente no se ha 
casado contigo porque eres b e lla , sino porque 
eres buena, interesante y  adorable.

N o  descQÍdes los atraotiroa que debee á la 
naturaleza: sé elegante siempre, para aer a g ra ­
dable: enruélveCe ^ea e l manto delicado de la  

distinción y  de la  ooqaeteria: viste, no como la 
madre de t a  marido, sino como tu  madre y  ta  
hermana, y  h a ;  qne tu  marido vista  oomo tú: é l 
69 igu al i  tí: los demás no: y  del conocimiento 

de esta diferencia nacerán la  gratitud  y  e l  respe* 
tod e B autista  para au esposa.

N o dejes de escribirm e, á lo menos cada doa 

dias, M élida: y a  ves qne y o  lo hago tam bién, 
aunque en estoa diaa no tan largo oomo quisiera, 

porque he estado ocupada con Clara en a rreglar 
su  casa. Adiós y  recibe e l abrazo que, con toda 
8u alm a, te envia tu  madre

L O ia A .

(S« c o o tin o a r i .)

M a r ia  d e l  P i l a r  S in u ó s  de M a r c o .

E L  S O L T E R O N .

<( E l  b u e y  saeito bien  se lame» 

D ice un adagio eapañol;

Oon bueyea habla e l  refrán.
Q ue lo  que es oon hombres no.

¿H ay vida maa desdichada 

Q u e  la  q u e  hace un  solteron?
S i ea virtuoso... ]qné prosa!
S i  es libertino... ¡qué horror!

Viaitémoale en au casa: 
iQ ué deaórden, Santo Dios! 
S illas, mesas, ropas, cofres,
Todo está en revolueiw i.

L as botas sobre la  cama 
Y  en las botas el re lo j,

£ 1  espejo hecho pedazos.
E l  sombrero en un rincón.

ÜD& caja  de betún 
E n  medio del tocador.

Y  los frascos de pomada 

O  sin fondo ó sin tapón.
Uooa lentes sin criatalea, 

Gnantes de vario  oolor.

Mas reparad bien que todos -• 
D e una misma mano son.

Ona espuerta de cigarros 
Q u e , •  ju z g a r  por el olor, 

iSon rega lia ... de estanco
Y  rejalgar del pnlmon.

S u  biblioteca escogidá.
N ovelas de Paul de K ock
Y  cuadernos titulados 
F olletiu  ó feuilleton.

L a  cuenta de la  patrons,
L a  del fondista, y  van  doa.
L a  del sastre, y  tantas cuentas. 
Q u e  hacen un rosario atroz.

S u  sttuaciou económica 
Siempre de mal en peor,
S u  crédito boca abajo.

L o  miamo que e l español.
S u  estado normal la  críaia,

S u  esperanza un  ás 0 un dos; 

Pero en e l tapete verde 
L e  dejan sin un cañón.

Cuando está bien de camisas, 
E s prestada e l paletot,

O  suda grasa e l sombrero,

O  se le  tuerce un tacón.
Q uiera hacer una visita,

Y  a l vestirse ¡ira  de Diosl 

Y a  se le  rompe un o ja l.
Y a  se le  salta un  boton:

Y  e l hom bre se queda preso
Y  ia lta  i  un puesto de honor 
P o r no tener ¡oh, vergüenza! 
D o i cuartos p ara algodon.

En fio, para no cansar.
Come m al, cena peor,

Y  dnerme sobre gníjarroa 
Metidos en nn colchon.

¿ Y  su libertad? diréis.
¿Qué, no tiene a lgú n  valor?

¿No es e l Rey de aua acciones? 
E sta bien d icho, á eso voy.

¡Oh, libertad! m ucho vales,
N o  lo pongo en duda yo;

Maa toda sn autonomía 
¿De q u é  sirve a l solieron?

Sirve para DO acostarse 
S i no cuando sale e l sol
Y  dorm ir á pierna suelta
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Hasta e! toqua de orsoion. 
Sirve p ara  que egoísta 

N o lla g a  n i maüana n i h o ;
TTn sacrificio que va lga  

Lo que vale u a  caracol;
Para que ju e g u e  a l b illar 

T  para que beba rom;
P ara  que ooa la  patrona 
A rm e un  escándalo por 

N o encontrar los calcetines 
Q ue está gastando e l patrón;

Porque bailó  media petaca 
E n tre la  sopa de arroz,

O  poique la  M aritornes 
£ n  un sandio quid-pro-qao 
L levó á la  n oria  la  carta 
D estinada á tin acreedor.

T a l es e l hogar doméstioo 

D el crónico solceron.
¿Queréis verJe en sociedad? 
Pues aún es mucho peor.

En doblando los cuarenta 

Y a  se sabe, nna de dos:
O  se queda seco, magro
Y  enjuto como un  cartón,

O toman todos sus miembros 
ü n a  ezbn beran cia atroz 
T  n i los diques de Holanda 
Contienen la  inundación.

Si recTirre á las tigerai 
D e Caracnel ó G rand-hom e,

L e cortarán el bolsillo,
Mas no nn trage comm’Ü faut.

E l  cabello á toda prisa 
P id e la  jub ilación ,

Y ,  á pesar de los cosméticos, 
Se declara desertor.

E l  vient'-e protuberante,
£ 1 entrecejo feroz,

L a  b arba hecba un m atorral 
Escabroso 7  panzador.

L as niñas le  llam an v ie jo .
L as mas talladas coscon,

L as mamás contemporáneo
Y  las viejas seductor.

P or íti fecha 7  por su facha 

N i aan  inspira compasion;
Si á esto llam an ser feliz .
T en ga  Dios 7  vealó.

NiHas, 70 no 807 m u7 vie jo , 
Mas por e l camino T07,
Y  como a l estada célibe 
L e  profeso un santo horror.

Quiero curarm e e a  salud. 
Me canso de estár de non;

A sí pues, mi blanca mano 
¿Quién la  quiere? que la  do7l 

M uchachas, todo me caso. 
Con Quevedo digo 70,
Me caso en subasta pública: 

¿Hay qnie^ acnda a l pregón?
Seré nn marido escelente. 

Espléndido como an  Lord,
Y  mas flexib le  que un guante 
D e Jourdan 6 de D abost.

Complaciente como un  novio
Y  corto de v ista  807,

Y  á mas tengo una paciencia 
Como la  del Santo Job.

¡A  la  unal no asustarse 

Q n e á  cualquiera acepto 70 
A ú n  ooa a q ae l sobrehueso 

Q ue llam an suegra, ¡¿ las dos!

Está visto; me retiro,

Buena ganga seré j o  
Cnando ni en subasta pública 

Encnentro un solo postor.

R . M o r c illa .

FR A Y  AGUSTIN.

B t a T O I l A  S E L  B iC L O  X T I U .

(COBChlSlOD.)

Este amor, tan culpable  para vos, no ha te­
nido nunca un  carácter v isib le , manifiesto; se 
ha encerrado dentro de m f; lo  he combatido 
largo tiempo.

— Y  qué im porta, s i habéis cedido á éll excla­
mó impetuosamente el príncipe.

— P u es bien , si os juzgábala  ofendido, debíais 
haber apelado á las Ie7&<i del honor. E sta  es una 
de las reparaciones que un caballero no rebasa 
jamás. L a  espada hubiera estado m ejo r, más 

dignamente en vu estra maao que u n a  oarta-ór- 
den en vuestro bolsillo.

— ¿Si 70 os ofreciera la  reparación de mis fa l­
tas en cambio de la  de vu estra in justicia, me la  
oonoederíais? ,

— Inmediatamente.
— Pue» bajemos: la  lun a alum bra e l cielo y  

h&7 en e l parque algunos sitios donde poda» 
mos pelear 7  morir.
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E L  A N G E L  D E L  HOCtA R .

T  el príncipe de M ortello llevó consigo a l 
▼liconde de B eaavilliera.

Llegaron a 1 soto de A polo y  a llí empuñaroa 
espndas.

E l príncipe ataoaba con violencia proctiTan- 
do herir á todo trance. S a  adversario se conten­
taba con parar.

— ¡V os me h u m illá is, señor vizcond»! exola- 
in í fnera de sí: no qniero n inguna clase de con- 

oderaoiones; la  lu ch a  es formal.
— Asf lo  oreo, respondió Engnerrando. 

Entonces pareció animarse y  atacó también, 
pero con prudencia j  sin llev a r otro objeto que 
desarmar al príncipe. Esto no era fáoil, pero a l 
fin lo oonsignió.

R ! p rín cipe, resignado, presentó sn pecho y  
*«P'*r(S el golpe fa ta l; pero E ngnerrsndo tom óla 
Mpada de oste y  se la  ofreció dioiéndole:

— Si qnereia « jip ezar de nnevo, estoy á vnes- 
trns órdenes.

— Macadme, esclam ó e l p rín cip e; teneis de- 
íM ho A ello : os lo  pido como T i n a  gracia . L a  

•* i ’ tencia sería p ara  m i de h o y  m ía nna carga 

¿No me habéis robado e l corazon de
I'Conor?

El vizconde qnedó como petrificado ante 
"•Jíifilla desesperación tan verdadera, tan  pro- 
fooda.

"E n v ain ftd  m e stra  espada, dijo a l fin, y  v o l-  
a l palacio, pnes m e stra  ausencia podría 

notada.

volver a l palaciol ¿no veis m i tn r-
o«cion?

" S i n  e m h a i^ , es preciso. Escuchad, prínci- 
pasa en este instante por m í nna cosa in- 

^ Q ib le .
■"•Explieaog.

*^No puedo; lo que «iento es para mí mismo 
'Misterio; mas adelante.... ta l v ez ... E n este 

®®™eoto no m e preguntéis nada.

No insistiré, m urm uró el príncipe. 

Bngnerrando le m iró y  v ió  que llevab a  el 
^ “ nelo á sus ojos bañadcs de lágrim as. E nton- 

Bio P*’*' em ocion, por sns peasa-
*n »ficreto9, por la  voz que había resonado 

’»n t  alm a, se dejó caer sobra
TICO y  ocultó 811 rostro entre las manos.

• q fe  hu biera observado i  aquellos dos 
• brr*^ jjo hubiera podido conocer cu á l espe- 
^f'faba mns agudo dolor.

*1 levantó Engnerrando y  dijo

'Y r , ^oy e l qne g¡ jjq puede ro l-

ver á esos salones. Juegan, hablan , bailan, tra­

man in trigas, inventan epigramas, siembran ca­

lumnias. E l escándalo dorado, el vicio , e l g a r i­
to, e l berlanga! E n fin, la  co rte!... Príncipe, id  
mañana á zni casa... a llí  hablaremos de cosas 
importantes, m uy importante.?. Mañana, sin fa l­
ta , 08 espero. ¿Habéis comprendido?

— N o  faltaré, respondió el príncipe.
— Y  guardareis secreto, ¿no es verdad?
— Secreto inviolable.
— Está bien..i ¡Ohl siento que D ios ha h a b la ­

do Á m i alma.

V .

Nos hallam os de nuevo delante de las altas 
m urallas del monasterio de Crozon.

L as pnertas se encuentran enteramente 

abiertas contra lo acostumbrado. "Fna ceremo­
nia importante se prepara. La m ultitud piadosa 
de los campesinos bretones se agolpa bajo sus 
bóvedas.

U n  coche llega; dos personas se apean de él: 
son un caballero  y  una señora. E sta se empeña 

en vano en resistir; sn compañero la  obliga á 
m arehar hácia la  ig le s ia , d icién d o le 'en  voz 
baja:

— Señora, por el honor de vuestro nombrel
— Pues b ie n , caballero, respondió e lla , con­

siento en seguiros; pero lo que me habéis pedi­
do es im posible.-., no será nnu<ia!

— V ais á ju z g a r ... y  sobre todo, recordad 
aquellas líneas que el vizconde me encargó á 
mismo que os entregase: «Olvidad lo  pasado, no 
penseis mas que en pagar, con nna recompensa 
ju sta , nna ternura legítima».

L a  dama bajó  la  cabeza, y  los dos entraron 
en el templo.

E ra  un» función solem ne; un dia de ju b ila  
para los religiosos y  para los ángeles; una pro­
fesión ib a  á tener lugar.

E l nnevo franciscano, arrodillado desde el 
principio, se levantó i  u sa  indicación del padre 

B autista. V is ib le  entonces para todos, estendió 
lam ano y  pronunció la  fórm ula de uso;

«Yo, Engnerrando de B eau villiers, en reli- 
Mgion fray  A gustín , hago voto y  prometo li Dios 
((todopoderoso, á la gloriosa V irg e n  M aría, á 
«todos los santos y  é vos, mi reverendo Padre, 

«de guardar toda mi vida los Mandamientos de 
«la L e y  de Dio^ y  la  regla  de penitencia de la  
«tercera órden de San Pranoisco, y  satisfacer 
«como convinierñ, cuando para ello  fuere l ia -  

amado A voluntad de mia superiores, por las 
«transgresiones que cometiera contra esta teroe-
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artt regla  y  ouutra las coaatituoiones 7  e sca ta- 
<(t<>9 de lo9 heriaaaoa de la  eaCraoba o bservaa- 

uoU, viviendo en obsdiaaoia, en pobreza j  ea 

«castidad').
U n  grito terrible reapoadió á esta fó rm ala  

sagrada.

Leonor c a jó  ain sentido.
F ra y  A g u stia  se estrem eció, pero no toIt í6 

ia  cabeza 7  levantó los ojos a l oielo ooa e l fer- 

Tor del neófito.-

(T ra d a c c io a .)

F a u s t in o  M e n d e z  C a b e z o t a

H IJO P O R  HIJO-

( r a r r a c i o n  i >b  d m  s d c b s o . )

(C oD tin iucioa .)

— ¡Sí que concluirá ! ¿Creeis que no he v isto  

como registrabais e l campo por si alguien os es­
piaba? ¿Creeia que nací ayer, y  que no conozco 
á los hombres? Sabéis que en oro, guardo aquí 
e l  cambio de un  c a u d a l, y  venís á robarlo para 
delatarm e luego, y  quedar asi rico y  exento de 

pena, Pero por Dios que no será.
A  tan  injusta acusación, Salvador quedó mudo 

u n  instante, mas luego, crispando los puños, lan­

zóse a l aragonés gritando:
— ¡Y o  ladrón, ladrón y o f  
P e ra lta  echóse atrás, sacó una pistola y  apun­

tóle a l rostro.
Salvadur se arrojó súbitam ente a l suelo y  la  

b a la  atravesando e l sitio que habia  ocupado su 

cabeza se clavó en la  roca.
E a g ió  de ira  e l aragonés, arrojó e l arma y  

sacó otra ig u a l; pero, mas listo  e l jó ven , cogióle 
p o r loa piés y  le  d erribó , disparándose coa la  

calda l a  pistola.
L a  la ch a  entonces fu é  horrible; en tierra am­

bos, en aquella  pavorosa cripta á  la  que lle g a ­

ban  sordos, pero amenazadores, los bramidiw de 
la  tem pestad; alum brados apenas por la  lu z  de 

o u a  b u jía , cayo  reflejo servia mas para hacer 
resaltar grandes masas de sombra, que para des* 
Taoecarl:is , enlazadas ambos como dos reptiles 
que procuran devorarse: oyéndose sas anhelan­
tes respiraciones tan pronto como e l silbo  de la  

sierpe, ó  cu a l el ronco rasuello del toro acosado. 
Lueha espantosa, á m uerte, la ch a  para e l jóven  
oomo la  del gladiador con la  fiera que h a  de d e­
vorarte ; e lla  defendida con las armas que le  dió 
la  naturaleza 7  acrecido su  poder oon el ham­

bre que la  o s tig a ; é l sin otro escudo q u e  su 
propio v a lo r , ni mas esperanza que vender car» 
su vida 7  caer dignamente.

P era lta  mas vigoroso, Salvador mas á ^ l , lo 

que cedía por flaqueza vo lv ía  á reco b ra rlo  por 
astucia: la  lacha era cada v e z  mas violenta , los 
golpes mas crueles y  el afan  de entram bos le­

vantarse aun íh an d o  ao  fu e ra  sino u a  s^;ando.
A l  fin logró Peralta  medio incorporarse, po­

ner una rodilla  sobre e l pecho de ^ I v a d o r , y 
oprimirle oon el siniestro b ía zo  una mano y  la 
garganta , mientras con la  derecha bascaba en 
su bolrallo e l mango de a n  p a ñ a l.

Salvador, con e l  rostro amoratado y  la  vista 
extraviada m iraba en torno, y  con I s  m ano que 
libre tenia golpeaba violentam ente a l p avi­
mento.

P era lta , ilum in ad a su  fa z  por una sonrisa sa­
tánica, sacó a l ñn e l cuchillo  cu y a  vain a algo 
premiosa arrancó oon los dientes.

Alas a l mismo tiempo , Salvador q u e  forcejaba 
en vano por desasirse de su enemigo extendiendo 

dese^Kradamente e l b ra zo , tropezó con a n a  de 
las pistolas, y  añéndola por e l cañoa , a l  in cli­
narse P era lta  para h e rir le , asestóle con e lla  uA 
terrible golpe en e l ro stro . Lanzó e l  aragonés 
u n a  espacie de bram id o , soltó  e l  p uñ al y  cayó 

desplomado.
Salvador se paso de pié, pasó las manos por 

sus ojos qne cegaba la  sangre de sa  contrario, 
7  sin detenerse á m irar sí le  h abia  muerto, atra­
vesó la  bóveda y  trepó por la  escala.

£ 1 cansancio, e l azoram iento 7  mas q a a  todo 
la  oscuridad de a q u el sitio, p aes a lli  no alcan ­
z a b a  la  lu r d e  la  b u jía  , im posibilit¿ronle largo 
rato para a b rir la  tram pa; mas a l fin consiguió 
arrancar e l hierro y  que cayese e l tablón, Y a 
ponia la  mano en e l borde d é la  s im a , cnando 
orujió la  e sca la  con un  doble peso, y  o yó  la  en, 
ronqueciJa voz de P e ra lta  que decia: ni t a j a  a* 

m ía, lad  ron, no te  escaparás.
Salvador saltó apresurado fu era  del pozo, m i­

ró  hacia s u  fondo 7  se creyó  perdido.
£ 1 aragonés con e l rostro ensangrentado, pro­

firiendo amenazas espantosas, 7  sin soltar e l  pO' 
ñal, q a e  b rillab a  á cada punto á Irt lo z  d e l re ­
lám pago que todo lo llen aba de a n  lív id o  re  fie* 
jo , trepaba pot las cuerdas que am enazabas 

romperse con e l duro movimiento que le s  iin ' 
prim ia.

( S «  c o n t i n i i s r á ) .

M a r ía  M e n d o z a  d e  V iv e a .
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T E A T O O S -

Dos óperas <e han puesto en eeoena por p ri­
mera Tez en e l regio coliseo, desde nuestra ú l- 

t in a  reTÍBta. Marlha , del maestro F lotoK , dei- 
«mpeSada p o r las señoras Lagrange y  Grossi, 

7  los señores M ario y  Gassier, y  Hernani, de 

V erdi, interpretado por dicha señora Lagrange, 
7  loe seEoTesN icolini, A ld ighieri y  Selva,

E l éxito  qtie ha obtenido e l primero de estos 

ife r titlo i, h a  sido roejor qne el del segundo, si 
hien nÍDgtino de loe dos puede congiderarse 

completamente lisoogero, á lo cual ha contri- 
hoido mas qne el acierto con qne loa artistas 
han desenipefado sos respectivos papeles, la  
fa lta  de arn;cnia qne ha resnltado en su  con- 
jnnto.

Los señores B a ra g li y  Scalese han hecho su 
•alida con la  ópera Don Pasguale: e l público re­
cibió con benevolencia a l primero y  con fria l- 

a l segundo, tributando stis aplausos á la  «e- 
to ra  L agran ge, que cantó m u y bien su parte, y  
«! 8r. G assier, que sabe sacar mucho partido de 

ópera.

L a  señorita B rig n i se h a  dado á conocer 
posteriormente en el papel de Isabel en Jtoberto 

•I diavolo, habiéndole conquistado las bnenaa 
dotes que posee algunos aplausos, i  pesar de 

^ne esta ópera no ea m uy á propósito para qne 

artista  n ovel pueda lu c ir  sus facu ltades.

■La novedad mas im portante, que no* han 
ofiocido los demas teatros, ha sido una lindísima 
com edi, en tres actos y  en verso, titu lada Jía- 

«ana, original del B r . Coupigny, y  representada 
®n el Príncipe con nn éxito  tan completo como 
Merecido.

Pocas Tecea hemoa salido tan satisfechos del 
‘ eatro , com o la  noche en que asistimos á la  

primera representación de la  obra citada, co y a  
*«ncillez constituye nna de sus mojores condi­
ciones, y  revela  e l ingénio, poco com ún, de su 
^preciable i  la  p ar qjie modesto autor.

Si se nos obligase á c ita r alguna de las be­
llezas de la  últim a proJucoion del S r. Coupig- 
**7 > p ara probar su  bondad, tendríamos que co ­

piar toda la  obra; porque su  bondad consiste en 
®1 gracejo adm irable con que está escrita, en el 
creciente interés con que se desenvuelve la  fá- 
^ ola, en la  im portante lección qnenaturnlm en- 

^  se desprende de e lla , en ese encanto misterioso 

nos seduce y  entusiasm a y  cuyo secreto lo­

gran sorprender m ny de tarde en tarde, pord<s- 
gracia , los que cu ltivan  la  literatura dramá­
tica .

Aconsejam os á nuestras lectoras que, si quie­

ren pasar un  rato m ny agradable y  provechoso, 

no dejen de ve r la  comedia Mañana, que está 
llam ada á dar magnificas entradas a l teatro del 
Principe, en el cual ha encontrado dignísimos 

intérpretes en las señoras Diez, Ssn z y  Zapate­

ro , y  loa señores Catalina (D. M anuel), P izar­
roso 7  Pastrana.

£ t  teatro de la  calle  de Jovelianos nos ha 
dado á conocer varias o b ra s; pero ninguna de 
verdadera importancia.

A’t tanto n i (an j>oco, comedia en tres actos 
original del Sr. N uñ ez de A rce , es nn Juguete 
m oy bien d ialogad o; pero inverosímil y  falto  
de novedad: nn  distinguido cr/ticn ha dicho qne 

esta producción pertenece al género H arco , y  
que podría pasar por hermana de E l Sol de in­
vierno : nosotros solo encontramos o c a  diferen­
cia  entre ambas o b ras, la  dilerencia que existe 
entre la  comedia y  la  caricatura.

Los señores L arra  y  B ogel nos han Jado á 

cooccer una zarznela en dos actos y  en prosa 

con e l titu lo  de Punto y aparte. £1 libro es un 
mamarracho indigno del aplaudido antor de X a 
Oración <fe ¡a larde: en é l está sustituida la  g ra ­
cia  con la  chocarreria y  lit desvergüenza. L a  mü- 

eica contribuyó á que e l público no desairara 

esta obra, especialmente un dúo cóniicn del acto 
Bcgnndo que mereció los honores de la  repeti­

ción.
O tra de las obras estrenadas en el teatro de 

Jovelianos se titu la  L a p erdícicn  de los hombres, 

y  es un  cuadro de costumbres que recnerd.n los 
célebres sainetes de D. Ramón de la  C ruz. Los 
espectadores celebraron algun a chistes, pero 

acogieron la  obra con bastantetrialdad. Despues 
de La p erdición  de les hom bre*, hemos visto otra 
comedia en tres actos y  en verso titu lada Las 

Tiendas del Gobierno, y  debida á la  plum a del 
señor Zum el. £1 éxito que ha alcanzado ha sido 
lisonjero , y  se debe en gran parte á  la  v iveza  
del d iilogo qne e sti salpicado de chistes de bue­
na le y , si bien algunos encierran una intención 
política  qne es de lam entar se va y a  enseño- 

reando en e l teatro.

En e l de Variedades se ha estrenado, como 

fin de fiesta, un ju gu ete  en un  acto titulado 
iofírorto  tnfi«íW«, en e l cnal se hizo aplaudir e l 
estudioso actor Sr. M artínez, qne caracterizó 

m ny b ien  su papel.
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E l teatro de Novedades ha vuelto  á cambiar 
de empresa, j  la  n u era  compañía h a  dado im 
beneficio i  favor de las TÍctimas do la  inunda­
ción  de A lc ira , estrenaado co a  este m otivo un 

dram a en tres actos titalado E\ porvenir de las 
familias, que obtuvo una favorable aorjgida por 
la  buena intención oon que está escrito.

S . M. la  Reina, que honró coa sa  preaeucia 
la  función, dispensó a l apreoiable actor señor 

A lb a , autor del draina, la  honra de recibirle  en 
su palco 7  de aceptar la  dedicatoria de su obra 

en nombre de su augu sta  h ija  la  infanta doña 

Isa b el, que, con S. M. el R ey, asistió también 
á tan  filaatWipica fuDcion.

ITaa madre de fam ilia.

E 3P L IC A C I0 N  T  A P L IC A C IO N  D E L
FlG üRIN,

Figor» 1 . ‘ .— \ir¡a  de seis años: vestido de 

popelina de Irlanda, color de lila , y  de forma 
Princesa ó Isabel i e  Bavtera: esto es, falda y  
cuerpo de la  misma pieza; este lindo trage  está 
abrochado de arriba  abajo, con botones redon­
dos de nacar: el borde de la  falda está guarne­
cido oon una tira  de cisne, y  lo mismo e l escote 
n m y bajo y  que form a corselete beam ea con un 
poeo de punta en el pecho y  espalda.

Maiigas (.oreas, guaraecñdasde cisne y  ador­
nadas CQD dos botones como los de la  falda.

Camiseta de fonlard blanco oon plieguecitos 
menudos, caello  y  puños Uso».

Pantalón ancho de batista  lisa.

Median de hilo  blanco, y  bolitas do raso 
del oolor del trage, abrochadas con botones de 
nacar.

E ste trage es tan sencillo como lindo; pueda 
ponerse á la  niña, que lo use, abrigo bajo la  ca­
miseta de foiilard, pues por ser tela  de seda t a ­

pida, no se transparentar sir^e tam bién para 
niña de mas edad, y  s i e l color blanco del cisne 
p-ireciese demasiado delicado, se puede sustitu ir 
c»n pie! de m arta 6 itnitaeion.

Fie, 2.*—A'ífia de doce años: vestido de gros 

Tarde: la  falda está adornada, en sn parte infe­
rio r, por galones de cachem ira verdes con d i­

bujos de sedacarn iesiqae forman cruoeadobles; 
Jas cuatro puntas inferiores de estas cruoes 
están adornadas con madroSoe de seda carmesí.

Cuerpo de ct.ileco  por delante, y  q u e  por

detrás forma tres aldetas, adornado d e l misma- 
modo que la  falda.

Mangrts ajustadas y  adornada?, en la  parte 
sap erio ry  en la  inferior, por ónices y  madroüos 
igu ales á los de la  falda.

C uello  alto de tela  de hilt» y  puños igualas 
anchos.

En e l cabello cintas de terciopelo negro.
Bolitas de satén negro.
Recomendamos este lindo trage para las j o -  

vencitas hasta la  edad de treoe 6 catorce años: 
ee puede hacer asimismo en popelina de Ir­
landa, pues la  h ay tam bién del mas hermoso 
verd e; el adorno del trage  no puede ser mas 

■ lindo y  mas propio de u n a  n iu a , por su  sen- 
citlez.

OG. 3 .*— S«ftor« joven: vestiilo de terciope­
lo n egro: la  falda m u y la r g a , cou bastante 
am plitud y  sesgada en todos los paños desde la  
m itad para arriba, es enteram ente lisa .

Cuerpo oon aldetas todo al rededor, adorna­
das con un  lleoo de enrejado que term ina en 
borlas : e l mismo fleco form a hombreras , y  
adorna la  p arte  inferior de la  manga q u e  es 
ajustada; e l p ech óse abrocha con botonesde 
seda labrada.

Cuello y  puños de b atista  lisa , adornados de 
un peque3o valenoiennes.

Cofia ntay pequeña de blon !a negra, coa 
fondo formando redecilla de tu l flo ré a lo , y  
guarnecida a l rededor pur lazadas de encage da 
C hantilly; entre estas y  e l lado izquierdo, v a a  
colocadas graciosam ente dos rosas, adornadas 
de ramas de capullitos y  hojas verdea.

Nada podemos recomendar mas elegante 
a nna dama para recibir y  para com ida, que al 
trage que acabamos de describir; sienta bien á 
todas las edades: es de una suprem a elegancia 

para una jó ven  casada, y  del gusto  mas dis­
tinguido para una señora de e J a l ,  reem pla­
zando la  ram a de rosas por otra  de prím ulas ó 
acianos.

£1 teroiopelo, cuando se emplea sin profii- 
sioD de adornos, es del efecto luas encantador 
y  mas lindo, y  siempre aconsejaremos á las se­
ñoras ,  que usen loa trages de esta  clase ,  qu8 
los bagan lo mas sencillam ente posiVile.

Pam ela.
P o r Uk¡9  ¡9 lu  firm ado,

M a r í a  k l  P i L ^ f t  S i M 'f t »  K  M a r c o .

£diíor pTOfiielario, Jost H*«co.

M A D R ID : lb(j5 ,— Imp. EapaBula, T o rija , H .
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